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Cánticos a San Sebastián 
 
En Pedrola, la festividad de San Sebastián (20 de enero) es una tradición 

muy arraigada en el barrio conocido como Calle del campo, 

conformado por las viviendas cercanas a su ermita.   

El eje central de la fiesta es la cofradía en honor a dicho santo que 

mantiene estructuras tradicionales típicas de las cofradías rurales 

aragonesas, como los mayordomos del santo y los actos religiosos en 

torno a la ermita. 

Una tradición importante en torno a esta festividad es el nombramiento 

anual de cuatro mayordomos que se eligen por sorteo tras la misa del 20 

de enero y se encargan durante el año de custodiar la llave de la ermita, 

cuidar la limpieza y mantenimiento, tocar la campana y llevar el 

estandarte y la peana del santo en procesiones. Este sistema de 

mayordomos es muy típico de cofradías antiguas aragonesas, donde los 

vecinos rotan responsabilidades religiosas.  

En este entorno, conformado por una mezcla de tradición vecinal, 

religiosa y festiva organizada por la Asociación de Vecinos de San 

Sebastián, la parroquia y el Ayuntamiento de Pedrola, se enmarca el 

primero de los trabajos de recuperación de patrimonio cultural 

emprendidos en el Proyecto REDI: Cánticos a San Sebastián.  

Los Cánticos a San Sebastián son un himno religioso que se interpreta con 

motivo de esta festividad en la ermita ubicada en la calle Doctor 

Rocasolano, más conocida popularmente en Pedrola como Calle del 

campo. 

Si bien en este caso no nos hallamos ante una recuperación del olvido, 

puesto que los cánticos siguen siendo entonados año tras año, se trata 

de un trabajo importante de transcripción musical y conservación, que 

permita su interpretación con criterios musicales historicistas. 

El primer paso de este proceso fue acudir a las fuentes de consulta 

directa: información de transmisión oral, es decir, los propios vecinos, 

fundamentalmente vecinas, de Pedrola.  Entre todas las personas 

consultadas, cabe destacar las aportaciones más profundas realizadas 

por Ángeles Genzor Segura, Asunción Urrea Sinués, Begoña Gómez 

Genzor, Consolación López Bielsa y Laura Vidal Bueno. 

Asunción y Ángeles, a sus más de ochenta años, nos indicaron que los 

Cánticos a San Sebastián se inician en los días anteriores a dicha 

festividad, con el inicio de la novena al santo, práctica religiosa   católica 
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que consiste en rezar durante nueve días seguidos pidiendo la intercesión 

del santo o preparando su fiesta.  

Si bien antaño se realizaba esta práctica durante los nueve días anteriores 

a la festividad, actualmente, y desde hace ya unos cuantos años, se 

realiza nueve días antes de la víspera, para poder utilizar este día previo 

para acondicionar la ermita. 

Es importante este detalle, puesto que durante estos nueve días son 

cantados los cánticos.  Sin embargo, no todos los días se cantan enteros, 

sino que cada uno de los días se canta una estrofa diferente.  De esta 

forma, el primero de los días de la novena solo se canta la primera estrofa 

y el estribillo, el segundo día, la segunda estrofa y el estribillo; así hasta 

llegar al sexto día donde se entona únicamente la sexta y última estrofa 

junto con el estribillo. El séptimo, octavo y noveno día, se repite lo ya 

cantado los días uno, dos y tres, es decir, la primera estrofa con su estribillo 

en el día siete, la segunda en el día ocho y se finaliza el día nueve con la 

tercera estrofa.  

El único día en el año que los cánticos se cantan de forma íntegra, en su 

estructura original de seis estrofas y estribillo, es el mismo día de San 

Sebastián, siendo así tanto en la procesión como durante la misa 

posterior.  

Este himno no tiene una posición exacta en el ordinario de la misa, 

pudiendo ser cantado durante el oficio, en el ofertorio, en la comunión o 

bien cuando el sacerdote bendice los cantos al final de la misma.  

Los cantos, son una repostería típica de ese día que es bendecida al 

finalizar la misa y repartida entre los vecinos de mayor edad o enfermos 

de la calle, así como, antiguamente, entre las viudas.  Asimismo, quienes 

participan en la celebración litúrgica, ya sea mediante la lectura o el 

canto, también pueden recibir este obsequio.  La tradición de este dulce, 

los cantos de San Sebastián, es más desconocida que los populares 

roscones que también llevan su nombre.  El primero es una especie de 

bizcocho y los segundos son roscones crujientes con anís, no del estilo 

grande tipo Reyes, sino un dulce pequeño, más sencillo y casero, típico 

de esta celebración. 

En cuanto a la letra, nos encontramos ante hexadecasílabos u 

octonarios, de rima asonante en los versos pares.  Algo pobres en cuanto 

a la musicalidad, especialmente en las últimas tres estrofas en las que 

aparecen varios acentos antirrítmicos en los que los acentos prosódicos 

no coinciden con los musicales. 

Tras su estudio, desde la dirección del proyecto, así como los técnicos 

culturales implicados, se sospecha que la letra original tan solo contendría 
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las tres primeras estrofas y que las otras tres restantes serían una añadidura 

posterior.  Pero tan sólo es una sospecha basada, principalmente, en los 

textos. 

Esta añadidura redunda en el contexto histórico del nacionalcatolicismo 

español como ideología impuesta durante los años de la dictadura 

militar, o bien, podría enmarcase en una época anterior al siglo XX, 

donde el nacionalismo español provino de la guerra de independencia 

tras la invasión francesa, que también afectó al municipio cuando las 

tropas napoleónicas acamparon en Pedrola en su camino hacia 

Zaragoza.  Así, la letra que en las primeras estrofas se refiere 

exclusivamente al santo, cobra en las tres últimas un especial tinte de 

enarbolar a la patria frente a la amenaza “de estos días”, apuntando a 

los enemigos de Cristo como verdugos con un   lenguaje más propio de 

un canto popular militar o guerrillero que de un himno eclesiástico. 

Tras hacer un estudio de la melodía, recogida oralmente, se procedió a 

una armonización basada en los cánones de la música sacra, y 

posteriormente a establecer un tempo y una tonalidad que fuesen 

funcionales, es decir, cantables.  También se establecieron las estrofas 

como partes solistas para melodía y acompañamiento y los estribillos a 

tutti con una textura más homofónica, con una conducción de voces en 

paralelo, bien a intervalos de tercera o de sexta.  Desde el inicio del 

arreglo se buscó una sonoridad similar a un órgano de iglesia para poder 

emular dicho espacio acústico. 

El resultado es un himno eclesiástico para voces blancas y banda de 

música, del, entonces, director de la banda de la Asociación Musidrola, 

Miguel Ángel Díez Adiego. 

La investigación no ha sido capaz de arrojar luz sobre la autoría original 

de la pieza ya que nunca fue escrita en pentagrama, sino que ha ido 

pasando de generación en generación a través del cántico popular.  De 

ahí, la importancia del Proyecto REDI que ha conseguido llevar a cabo la 

transcripción y fijación en partitura de una obra musical que hasta el 

momento se había transmitido exclusivamente de forma oral. 

La tradición oral constituye un mecanismo fundamental de continuidad 

cultural, pero presenta una variabilidad inherente derivada de la 

transmisión intergeneracional, la memoria individual y las 

transformaciones interpretativas propias de cada contexto. La 

elaboración de una partitura supone, por tanto, un proceso de 

documentación, sistematización y fijación textual que permite registrar de 

manera precisa los elementos estructurales de la obra: melodía, ritmo, 

organización formal y otros rasgos interpretativos relevantes. 
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La notación musical generada en este trabajo funciona como una fuente 

documental estable, susceptible de ser consultada, interpretada y 

reutilizada por músicos, investigadores o instituciones en el futuro.  De este 

modo, la partitura se convierte en un instrumento de conservación del 

patrimonio musical inmaterial, asegurando que la obra pueda seguir 

siendo interpretada y transmitida incluso fuera del contexto original en el 

que se ha mantenido viva. 

El Proyecto REDI finaliza su aportación a esta obra con la grabación de la 

misma en un estudio profesional de grabación interpretada por la Banda 

de música de Pedrola y las voces de Pilar Flores Leza y las hermanas 

Begoña y María Pilar Gómez Genzor, bajo la dirección de Miguel Ángel 

Díez Adiego.  

  

 

 

 


